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Un Espíritu de poder /1
Desde su nuevo nacimiento, el creyente tiene necesidad de poder, a fin de andar “en vida nueva”

(Romanos 6:4), es decir, para poder manifestar la vida de Dios en cada una de las circunstan-

cias que tenga que atravesar. Pero en sí mismo no posee ninguna fuerza, de manera que, si tuvie-

se que contar únicamente con sus recursos, estaría condenado a la impotencia y a la esterilidad.

Pero Dios, en su gracia, le ha dado el Espíritu Santo para que tenga “espíritu... de poder, de amor

y de dominio propio” (2 Timoteo 1:7).

Aunque, a causa de la ruina del testimonio de la Iglesia, hoy en día no poseamos más la plenitud

de poder que se manifestaba en los albores del cristianismo, la promesa del Señor Jesús sigue

siendo plenamente valedera para cada creyente que por la fe se apoya en la Persona y en la obra

de Cristo, y puede decir: “¡Abba, Padre!”, pues el Espíritu mora con nosotros y está en nosotros

(Juan 14:15-17) como poder de la vida de Cristo que obra entre nosotros y en nosotros. “Si vivi-

mos por el Espíritu” (Gálatas 5:25), por medio de él somos “fortalecidos con poder en el hombre

interior”; él es “el poder que actúa en nosotros” (Efesios 3:16, 20).

Por medio de la fe en el Señor Jesús, el pecador llega a ser un hijo de Dios y, como tal, recibe el

don del Espíritu Santo, sello y arras de su redención. En efecto, según 1 Juan 2:13, la caracterís-

tica y el privilegio de “los hijitos” consisten en su conocimiento del Padre. Lo conocen porque

poseen el Espíritu de adopción, el cual, dando testimonio con sus espíritus de que ellos son hijos

de Dios, les permite exclamar: “Abba, Padre” (Romanos 8:15). Conocemos y proclamamos, pues,

esta preciosa relación por el Espíritu y con el Espíritu. Este privilegio pertenece no solamente a

los “padres”, sino también a los “hijitos”, a los recién nacidos en la fe, incluso si su conciencia de

ese privilegio es débil. Efectivamente, la existencia de nuestra relación filial con Dios —como la

de todos nuestros demás privilegios— no depende de la conciencia que tengamos de ella o del

gozo que ella nos proporcione.

La única condición a la cual está subordinado el don del Espíritu Santo es haber recibido “el

evangelio de nuestra salvación” (Efesios 1:13), por medio de la fe en Cristo, como el Salvador

muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación. “Mas a todos los que le re-

cibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12).

Aquellos que creen en el Señor Jesús son hechos, pues, hijos de Dios y reciben el Espíritu, puesto

sobre ellos como sello distintivo de esta relación en la cual han sido puestos. La Escritura da tes-

timonio de este hecho repetidas veces. Así Pedro declara en Hechos 11:17: “Dios, pues, les conce-

dió también (a los gentiles) el mismo don (del Espíritu Santo) que a nosotros que hemos creído
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en el Señor Jesucristo”. Y en Hechos 15:8-9: “Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio,

dándoles el Espíritu Santo lo mismo que a nosotros; y ninguna diferencia hizo entre nosotros y

ellos, purificando por la fe sus corazones”. El apóstol Pablo confirma este hecho al recordar a los

efesios que⯑después de haber oído la palabra de verdad y creído el evangelio de su salvación,

ellos habían sido sellados con el Espíritu Santo de la promesa (1:13). Un «creyente» privado del

único poder por el que es capacitado para andar en vida nueva no podría hacer nada: ni andar

(Gálatas 5:16), ni ministrar (1 Pedro 4:11), ni adorar (Filipenses 3:3, V.M.), ni orar (Efesios 6:18),

ni dar testimonio (Hechos 1:8), ni conocer la verdad (1 Juan 2:20, 27), ni tener entrada al Padre

(Efesios 2:18), ni realizar su vocación celestial (Efesios 1:14), ni abundar en esperanza (Romanos

15:13), ni afrontar las luchas y las pruebas del camino, ni conseguir la victoria sobre Satanás y las

concupiscencias de la carne (Efesios 6:10 y siguientes; Gálatas 5:17).

Pero, gracias a Dios, todos aquellos que creen en el Señor Jesús y descansan sobre la obra que él

cumplió son sellados con el Espíritu Santo de la promesa, quien, así como lo ha expresado un

creyente en otro tiempo, «es la fuerza para vivir, pues la fuerza está enteramente en el Espíritu».

El “Padre... os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre... y estará en voso-

tros” (Juan 14:16-17).

No obstante, el creyente no debe buscar de ninguna manera el sentimiento del poder en sí mis-

mo. Al contrario, el Señor obra por diversos medios para llevarlo a reconocer la muerte de sí mis-

mo y su total falta de poder. Así aprenderá que Su gracia le es suficiente y que Su poder se per-

fecciona en la debilidad. Entonces podrá decir con el apóstol: “cuando soy débil, entonces soy

fuerte” (2 Corintios 12:9-10), pues el sentimiento de su debilidad lo llevará a recurrir sólo a Cris-

to, en quien encontrará fuerza y victoria por medio del Espíritu Santo. “Tenemos este tesoro en

vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros” (2 Corintios 4:7).

Este poder le es indispensable al creyente en su marcha, en su servicio y en su testimonio, y es

también la única fuerza para luchar y orar; finalmente, es la fuente de su adoración y el sostén

de su esperanza.

1. El Espíritu, poder para andar

“Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne... Si vivimos por el Espí-

ritu, andemos también por el Espíritu” (Gálatas 5:16, 25). “Nosotros, que no andamos conforme

a la carne, sino conforme al Espíritu” (Romanos 8:4). El creyente, liberado del poder del pecado

y de la muerte, es exhortado a andar por el Espíritu, quien lo hace capaz de no satisfacer más
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los deseos de la carne y manifestar el fruto del Espíritu (Gálatas 5:22). Como ha “crucificado la

carne con sus pasiones y deseos” (v. 24), puede tenerse por muerto al pecado, pero por vivo para

Dios en Cristo Jesús (Romanos 6:11). Anda gracias al poder del Espíritu Santo, con los ojos pues-

tos en Cristo, el corazón pendiente de él, gozando de una comunión ininterrumpida con él. Está

liberado de sí mismo y vive de la vida de Cristo, por el Espíritu; mantiene la carne en el lugar

que Dios le ha asignado —el de la muerte—, de forma que el Espíritu Santo, no entristecido por

las manifestaciones de aquélla, puede desplegar todo su poder y producir su fruto para gloria de

Dios.

Así, por medio del Espíritu que obra en nosotros, manifestamos la vida de Cristo en nuestro an-

dar. Ni esfuerzos ni buenas intenciones pueden hacernos capaces para ello, pues sólo contribu-

yen para volvernos a poner bajo la esclavitud de la carne. Únicamente el Espíritu nos introduce

en la bienaventurada libertad de hijos de Dios y produce una verdadera santidad en nuestra vi-

da cotidiana. Entonces, si andamos por el Espíritu conseguiremos una victoria total y constan-

te, pues es él quien por su poder triunfa en nosotros sobre el poder de nuestros enemigos. Pe-

ro guardémonos de entristecerlo y de ponerle obstáculos a causa de nuestra propia voluntad, la

que en realidad es la de la carne. La obediencia es, efectivamente, la condición indispensable del

poder del Espíritu en el creyente.

Para esto es necesario que nos alimentemos de la Palabra y que busquemos, mediante la oración,

la voluntad de Dios. Guardémonos de “andar a la luz de nuestro fuego, y de las teas que encen-

dimos”, si no Dios en dolor nos sepultará (Isaías 50:11).

Al igual que Israel, durante la travesía del desierto, debía dejarse conducir por la nube (Números

9:15-23), el creyente posee el Espíritu Santo para que lo dirija, lo proteja y alumbre su camino

hasta el día en que sea recogido en la Casa del Padre. Ojalá podamos echar mano de este privi-

legio por la fe y, abandonando toda propia voluntad, dejarnos conducir por el Espíritu hacia el

país de la promesa. Y si el camino está sembrado de pruebas diversas, el Espíritu de poder, fiel

Consolador de nuestras almas, nos liberará de todo temor y nos ayudará a depositar toda nues-

tra inquietud en Dios, cuya paz guardará nuestros corazones y nuestros pensamientos en Cristo

Jesús.
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2. El Espíritu, poder del servicio

“Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree

en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que

habían de recibir los que creyesen en él” (Juan 7:37-39). Aquel que está lleno del Espíritu, tie-

ne el inmenso privilegio de ser un conducto de bendición. Todos aquellos que, habiendo oído

el llamamiento del Señor, han acudido a él y han bebido de la fuente que su amor les ha abier-

to, son responsables de comunicar a otros las gracias recibidas de Dios. Según la medida en que

somos conscientes de esta responsabilidad, nos convertimos en instrumentos de los cuales el

Señor puede servirse para hacer brotar, por medio del poder del Espíritu, ríos de agua viva: el

mensaje que anuncie la salvación por Cristo, la paz, el gozo, la exhortación, la consolación, la es-

peranza. La mujer del pozo de Sicar es un conmovedor ejemplo de ello. Después de que el Señor

se revela a su alma, ella deja su cántaro y se va a la ciudad, anunciando por todas partes: “Venid,

ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será éste el Cristo?”. Y la Escritura

añade: “Muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer,

que daba testimonio diciendo: Me dijo todo lo que he hecho” (Juan 4:29, 39).

¿Hemos pensado ya en la larga cadena de testigos fieles que, desde los apóstoles hasta nosotros,

a través de los siglos y a pesar de todos los obstáculos, han transmitido el mensaje de salvación?

El vaso, ciertamente, nada es, pero ¡qué gracia nos es dada para que podamos ser canales por los

cuales el agua de vida llegue a aquellos que tienen sed! Si el Señor nos deja aquí abajo, es para

que estemos llenos hasta desbordar. ¿Cómo puede ser que las aguas de la bendición fluyan tan

débilmente de tantos creyentes? ¿No es porque el Espíritu está entristecido por la actividad de

la carne? Si nuestro corazón está vacío y reseco a causa del amor que sentimos por las cosas del

mundo, no puede llevar ningún refrigerio a otros. Pero cuando un creyente sin cesar apaga su

sed en la fuente de las aguas vivas, Cristo lo llena del Espíritu Santo, el que llega a ser en él una

potestad comunicativa y le revela gracias tan abundantes que puede compartirlas con otros.

Para ello hace falta, no obstante, que todo nuestro ser esté sometido a la acción del Espíritu San-

to. Entonces estaremos preparados para obedecer a Dios, y el Espíritu producirá en nosotros una

gozosa y confiada dependencia, unida al poder. Así realizaremos la exhortación de 1 Pedro 4:11:

“Si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorifi-

cado por Jesucristo”. Nuestros recursos naturales no serán más el fundamento de nuestra activi-

dad y serviremos únicamente por el poder del Espíritu.
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Este camino es difícil, pues implica la muerte de todo lo que es del hombre. Pero sólo así la vida

de Jesús será manifestada en nosotros y nuestro servicio producirá fruto para él. Por eso el Señor

no nos confía jamás una labor que tengamos que realizarla por medio de nuestras propias fuer-

zas. No emplea más que vasos quebrados, a través de los cuales efectúa su obra valiéndose del

poder del Espíritu. Por eso debemos sentir, en todo servicio para el Señor, un verdadero temor de

nosotros mismos, con el fin de que seamos guardados de confiar en la carne y obrar por medio

de nuestros propios recursos. El socorro y el poder siempre están en Dios y no en nosotros. Él da

lo que hace falta a medida que las necesidades se hacen sentir, de forma que la potestad para el

servicio esté ligada a una dependencia permanente respecto del Espíritu Santo.

3. El Espíritu, poder del testimonio

“Cuando venga el Consolador... dará testimonio acerca de mí... tomará de lo mío, y os lo hará sa-

ber” (Juan 15:26; 16:14). “El Espíritu es el que da testimonio; porque el Espíritu es la verdad” (1

Juan 5:6). El Espíritu por todas partes da testimonio de Cristo, el hombre glorificado a la diestra

de Dios. Es un testimonio respecto de un Cristo celestial, el que se añade al testimonio dado por

los apóstoles acerca de un Cristo al que habían conocido y seguido en la tierra (Juan 15:27).

Nosotros también somos exhortados a ser los testigos del Señor en un mundo que lo ha rechaza-

do y a proclamar la salvación que él ofrece a los pecadores. “Me seréis testigos... hasta lo último

de la tierra” (Hechos 1:8; véase igualmente Mateo 28:19 y Marcos 16:15). Si nuestro corazón está

lleno de Cristo, no tendremos dificultad para hablar de él, pues “de la abundancia del corazón

habla la boca” (Mateo 12:34). Recordemos también estas solemnes declaraciones del Señor: “El

que se avergonzare de mí y de mis palabras, de éste se avergonzará el Hijo del Hombre cuando

venga en su gloria”; y “aquel que me confesare delante de los⯑hombres,⯑también el Hijo del

Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios; mas el que me negare delante de los hom-

bres, será negado delante de los ángeles de Dios” (Lucas 9:26; 12:8-9). Alguien dijo que todo cre-

yente es un ciudadano del cielo que está cumpliendo una misión en la tierra. Por eso nuestra vi-

da sólo puede ser feliz si es un testimonio prestado para Cristo.

Pero únicamente podemos cumplir esta elevada misión por medio del Espíritu Santo. El Señor

dijo a sus discípulos: “Vosotros sois testigos de estas cosas. He aquí, yo enviaré la promesa de mi

Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investi-

dos de poder desde lo alto”; y “recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu

Santo, y me seréis testigos” (Lucas 24:48-49; Hechos 1:8). Para los discípulos habría sido impo-

sible —como para nosotros también— dar un fiel testimonio sin tal poder de lo alto.
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Sabemos lo que le ocurrió a Pedro. En el momento en el que habría debido dar testimonio a favor

de Cristo, dijo: “No conozco al hombre” (Mateo 26:74). Más tarde, después de haber recibido el

Espíritu Santo, la intrepidez de la que hizo gala llenó de asombro al concilio. Ya no se trataba de

su debilidad —por cierto tan real como antes— sino del poder del Espíritu que obraba en él (He-

chos 4:8 y siguientes). Lo mismo ocurre con los otros discípulos, quienes, fortalecidos por dicho

poder, no conocen más el temor, sino que consiguen victoria tras victoria y proclaman: “noso-

tros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los

que le obedecen” (Hechos 5:32).

De Esteban dice la Palabra que sus adversarios “no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con

que hablaba” (6:10). En cuanto a Pablo, él declara: “Ni mi palabra ni mi predicación fue con pa-

labras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder” (1 Co-

rintios 2:4); y en otra parte: “Nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino

también en poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre” (1 Tesalonicenses 1:5).

Ojalá podamos, como esos testigos de antaño, apoyarnos en el poder del Espíritu Santo, con el

fin de que nuestro testimonio sea firme y fructuoso y podamos esparcir en este mundo sediento

las refrescantes aguas del amor divino.
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